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S E C C I O N  P ñ l S ^ E R A .

REFLEXIONES SOBRE LOS PELIGROS DE LX N a VEGXCIü N,

Y  I . \  PO SH HLiDAD DE E V IT A R L O S .

{  ConU nm cion  J.

•

Después de haber manifestado los peligros de la navegación ac­
tual , parece es de nuestro deber el manifestar también naestro juicio 
sobre la posibilidad de remediarlos. Sin tener la fatua presnncidn de 
imaginar que somos los elegidos para  verilicar el g ran  trastorno que 
reclama un  objeto lá a  in teresan te , varaos á indicar nuestro pensa­
miento con todas las imperfecciones que naturalmente deben acompa­
ñarle ; no esperamos verle realizado, porque como todas las inova- 
ciones de gran  peso encontrará indnitos contrarios, y  estos serán tan ­
to mas temibles cuanto que pertenecerán á  la misma clase que hoy 
csperimenla los peligros, pero que familiarizados con e l lo s , uzgarán 
basta degradante el admitir iin proyecto que pueda hacer dudar desii 
valor, mirando, por otra  par te ,  como imposible otro sistema que no 
sea  el laberinto de velas, palos y  cuerdas que conocen’ desde su in ­
fancia, y  que á  espcnsas de tanta csposiciony trabajo han maneyado 
s ie m p re , por mas que preponderen su facilidad. No esperamos tam ­
poco otra recompensa que los disgustos de la  oposición ó el desprecio 
de  la mayor parte de los hom bres; pero nos anima la  esperanza de 
que  estimulados tal vez por nuestras indicaciones hombres de mas in­
teligencia pongan un día en juego sus conocimientos y  prestigio', y 
proporcionen a la luimanidad el consuelo de hacer sus comunicaciones 
por los mares coa la misina serenidad que las harían por la tierra .

Sabido es que la navegación está fundada en la propiedad de los 
cuerpos flotantes y  en la  tuerza que los im pele, y  que todo cuerpo 
flotante puede soportar hasta sumergirse enteram ente , un peso 
igual á la diferencia que va entre el suyo y  el del volumen de agua 
que desaloja. También es bien sabido que todo cuerpo por denso que 
s e a , puede muy bien hacérsele flotante por el artificio, que consiste 
en unirle á otro cuerpo menos denso que el a g u a , ó en disponer su
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forma de manera que aumentando su volüm cn, desaloje mayor can­
tidad de este liquido que la que podría desalojar reducido á  su me­
nor volumen posible. E n  esta última circunstancia está fundada la 
construcción de los barcos de hierro que se han bolado al agua en lu -  
fllalerra v  en otros punios. ,  . . .  , .

Tomandopor base de nuestro sistema estos dos principios, dedu­
cimos que dos pueden ser los medios para  llevarle á cabo , si bienen- 
t r e  ambos hay alguna diferencia respecto á  la capacidad para  el tras­
porte, A.1 concluir su esposicion haremos comparaciones sobro sus 
ventajas y  los inteligentes podrán apreciarlas en lo que valen.

Tomando por principio en el prim er caso los cuerpos naturalmen­
te  flotantes, haremos notar que entre las sustancias leñosas conoci­
das, hay una cuva diferencia entre s u p e s o y e l  del agua es ta l ,  que 
para  sumergirse en el agua destilada necesita hallarse sobrecargada 
con un peso triple del suyo , y  en el agua salada admite hasta tres ve­
ces Y media este mismo peso. Esta sustancia tiene la ventaja ademas, 
de prestarse fácilmente al objeto que se necesita, y  de •'O"
zamientos sin grandes impresiones, á causa de la compresibilidad de 
que está dotada por la naturaleza. La sustancia leñosa de que vamos 
hablando es ei corcho, que sobre estas buenas cualidades tiene la de 
ser  abundante en muchos punios de Europa.

Con efecto, un metro cúbico de corcho necesita para  sumergirse 
enteram ente en e! agua del m a r ,  un peso de 70 arrobas, aproxima­
damente siendo el peso del agua del m ar en igual volumen de 90. 
Por consecuencia, un paralelepípedo do 30 metros de largo, por 
cuatro de ancho v uno de alto, necesitará para  sumergirse ente­
ram ente 8,400 a'rrohas, y de consiguiente cuatro paralelepípedos 
de estas mismas dim ensiones, necesitarán 33,600 arrobas que po­
dremos distribuir sobre ellos en la forma que teugamos por conve­

niente. „ . .
.\hora bien, si sobre cada uiio de.eslos cuerpos, flotantes por su 

na tu ra leza , construimos do la manera que juzguemos mas ventajosa 
una galería capaz de contener cómodamente á los viajeros y  a las co­
sa s ,  (con tal que el peso que hayamos de sobrecargar no esceda en 
cada una de 8,400 arrobas), y  de“spues las unimos en sentido paralelo 
de una manera que ofrezca solidez y que al mismo tiempo se puedan 
separar cómodamente cuando convenga, habiendo cuidado al tiempo 
de la unión do conservar en tre  uno y  otro, en toda su longitud, un 
canal ó espacio de tres metros, á fin de que las aguas tengan un paso 
libre y  no encuentren gran dilicullad en el resbale de sus partículas, 
después del choque contra las puntas de cada uno de los paralelepí­
pedos que podrán estar dispuestos del modo mas á  propósito para que 
este choque sea lo menos violento posible, tendremos una embarca­
ción cuya superficie será de 30 metros de la rg o , por 25 de ancho, 
ó sean 750 metros cuadrados; que no calará sino un_ metro y  que 
ofrecerá una estabilidad sobre la s  aguas que no podrá presentar un 
barco de quilla , teniendo ademas la certeza de que nunca podra su­
mergirse , porque como hemos dicho, nuestra nave es cuerpo flotan­
te por su naturaleza, y  solo puede sumergirse por la  carga de iiii peso
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superior á la diferencia del suyo y  e! del.agua. Si á  esta nave la  po­
nemos una, dos, tres máquinas de vapor.ó las que juzguemos á  pro­
pósito para  vencer la fuerza que necesitamos y  adquirir la velocidad 
conveniente, tendremos una nave cómoda, s e g u ra , capaz de condu­
cir 33,600 arrobas de peso , con la velocidaa que pudiera hacerlo 
cualquiera o tra  nave , sin la incomodidad ni el peligro que ofrecen 
las cuerdas, las velas y  arbo ladura , y  coa uua  construcción sencilla 
b a r a ta , fácil de recomponer y  exenta de la mayor parte  de los peli­
gros.

(  Se c o n t in u a rá . )

S E C C I O N  S E G U N D A .

P n i > X l P I 0 S  G E X E n A L E S  1)E F ÍS IC A .  

['Co?iímHüe¡o«._/

GrciDÍtacion un ive rsa l .

Esto puede servir para comprender cuanto hemos dicho respecto 
á  la distancia y  movimiento de los planetas. Lo mismo podemos con­
cebir en los movimientos de la luna alrededor de la tierra . Las varia­
ciones que este satélite nos presenta en sus cuartos crecientes y  
m enguantes , son debidos á la posición en que se encuentra colocado 
con respecto á  la tierra  y  al sol. Como la luna hace su curso alrede­
dor de la t i e r r a , se  encuentra colocada unas veces e n t re  el sol y  la 
t ierra , otras diametralmente opuesta quedando la tie rra  en tre  los dos, 
V otras en los puntos intermeaios entre los eslremos au e  bemos m ar­
cado. E n  el primer caso, cuando la luna está en tre  el sol y la t ierra , 
se  verifican las lunas nuevas que son invisibles para  nosotros, porque 
no teniendo la luna otra luz que la que recibe del sol, no podemos 
verla  sino cuando este astro imprime sus rayos sobre ella; pero como 
cuando se halla colocada entre él y la tierra  solo p u e d e , alumbrarla 
por la  cara opuesta á  nosotros, no la podemos percibir hasta que va­
riando de posición empezamos á ver los puntos alumbrados. Entonces 
se verifica el creciente que v? aumentando hasta que llega al cua­
drante ó sea la cuarta parte  de la  órbita que describe, donde se ma­
nifiesta la media luna ilum inada; continúa después el cuarto crecien­
te  hasta que por último llega á  la luna llena , que  es cuando la  t ie r ra  
está entre la una y el sol, y  como la pa r te  alumbrada de la luna mira 
hacia la t i e r r a , la vemos perfectamente redonda, y  de consiguiente 
con una luz mas intensa.
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(lomo la luna conlinúa su movimiento p ierde á  cada momento su 
posición y empiezan los menguantes por el lado opuesto y con el 
mismo orden que loscrccicnlés , hasta llegar al otro cuad ran te , don­
de se raaniliesla media luna iluminada por el lado opuesto que cuando 
estaba e n  creciente; por último, sigue menguando hasta colocarse 
otra vez entre el sol y  la t i e r ra , para reproducir el mismo lenomono.

Los eclipses son (íebidos también á las diversas posiciones en que. 
estos tres  cuerpos se encuentran. l*ara que se venliqucn los eclipses 
totales es indispensable que la lu n a , la tie rra  y  el sol cslen en linea 
r e c ta , y  para  los parciales que se separen un poco de esta linca.

Los eclipses de sol solo pueden verificarse en .las lunas nuevas , y 
son causados por la sombra <iiic marca la luna en la  p e r ra  , por ha­
llarse interpuesta entre esta y  el sol, lo cual da una idea bien clara 
de su opacidad. Los eclipses de luna son debidos a la sombra que la 
t ierra  marca en laliina , por hallarse intorpuestó entre esta y  el sol, 
de siicrle que estos eclipses solo pueden verificarse en las unas lle­
nas. Estos mismos Icnómcnos so observan en los satélites do los do­
mas planetas. ' ,

Ya vemos que la acción de la gravedad seeslicndc a todos loscuer 
pos que conslituven el sistema pTanctario, y  tal vez eslara relaciona- 
da'con otros cuvos movimientos no podemos percibir, acaso por la in­
mensa distancia que nos separa de ellos. I’ara  tomar una idea do la 
distancia á que se verifica Va acción de la gravedad o la atracción do 
la m a te r ia , basta advertir que siendo la velocidad con que caniinan 
ios cometas tan prodigiosa , y  la órbita que describen una elipse tan 
proiongada, iiue casi puede decirse que hacen la mayor parle  de su 
curso en línea rec ta ,  deben alejarse muchos millones d e  leguas dcl 
so l , puesto que á pesar do su gran velocidad y de la poca curvatura 
de la linea en que se mueven , tardan muchos años eii p u ip le la r  su 
revolución alrededor de esto as tro ; y  como-esla revolución no podría 
suceder si la atracción dcl sol los abandonara , se deduce de aquí que 
el sol ejerce su acción atractiva enérgicamente á la mayor distancia a 
que se alejan los cometas siii'lo cual desaparecerían lara siempre en 
el espacio. Esto nos hace presumir que la acción de a  gravedad dcl 
sol se  estiendc hasta las estrellas, y  la de estas hasta el sol, porque 
la  materia se atrae  m úluam ente, y  por esto, la fuerza que determina 
estas atracciones se distingue justamente con el nombre de ¡ ira o ilu -
cion m io e r s a l .  , ' ,

No iiay que perder de vista que la materia se atrae mutnainenic; 
esto quiere d e c i r , que todo cuerpo que a trae  á o tro , es también 
atraido por el en la proporción que le corresponde. De suerte  que si 
el sbl atrae  á los p lan e ta s , 61 también es atraido por ellos, en rela­
ción á la cantidad de materia que contienen; pero como la masa del 
sol es tan considerable , porque su tamaño es un millón y cuatrocien­
tas mil veces mayor que la tierra , forma la masa mayor del sislciiia 
planetario, y  todos los planetas no son suficientes para  hacerle perder 
su posición áe una manera perceptible. Las personas poco instruidas 
se adm iran, y  no conciben como la  tierra  y los demas planetas pue­
den hallarse aislados en el espacio sin ningún punto de apoyo, y esto
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es por la cosUimhre qug tienen de ver caer todos los cuerpos liácia 
la tierra cuando los falta el sustentáculo, sin advertir que si los cuer- 
)os caen es porque la atracción de la  t ierra  los llam a, pero que si 
a ltara esta atracción, ó si fuera contrarrestada por otra fuerza, los 

cuerpos no descenderían y  se mantendrían suspendidos en el es­
pacio.

Ya liemos dicho que los cuerpos se a traen  mútuamenle y que si 
el sol atrae á los planetas, él tara\iien es alraido por ellos. Del mismo 
modo si la  tie rra  a trae  á la luna, la liina atrae también á  la tierra , y 
:le aquí nace la grande intUioncfa que este satélite ejerce sobre nues­
tro planeta, inlluencia que se maniliesla sobre lodo en las marcas ó 
elevación de las aguas que se veriüca en los mares todos los dias.

{ S e  co n tin u a rá .)

S E C C I O N  T E R C E R A .

(  C o n t in m e io n .)

Q'i.— B a r n iz  p a r a  in s tru m en to s  de m ú sica  y  objetos delicados.

Se hacen disolver al h añ o -m aría , en espíritu de v m o , cuatro on­
zas de sandaraca, dos de goma la c a , dos de mastique y  una de resi­
na e lem i; y por último, se añaden dos onzas de trem entina de Ve- 
necia.

63.— B a r n iz  de cera  p a r a  conservar las  estóíuíis de m á rm o l ó de yesO'

Se toman dos onzas de cera iilanoa y  se disuelven en ocho onzas 
de trem entina hien purificada; con este harniz que se aplica sobre 
las estatuas de mármol y  sóbrelas de yeso , se preservan de laacciou 
d e  la humedad y no se e^nsucian; pero es necesario tener cuidado de 
que estén bien secas al estender sobre ellas el barniz.

64.— B a r n iz  p a r a  g r a b a r  sobre el cobre en invierno.
•

De c e ra  amarilla.- . . . • . • . . 46 partes.
De mastique.........................................   30 id.
De asfalto.............................................   13 id.
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65 .— O tro p a r a  el invierno.

De cera amarilla 30 partes.
De mastique 30 id.
De asfalto  lo  id.

6 6 .— Oífo p a r a  el estío.

De cera  amarilla. . . ' . . . .  120 partes.
De asfalto........................................................ 60 id.
De succiao.......................................................30 id.
De m astique................................................... 30 id.

Se funden estas sustancias y  después se cuelan sobre e! agua don­
de se solidifican: se forman con el as bolas que se conservan para  
usarlas cuando conviene.

67 . — B a r n iz  p a ra  g ra b a r  sobi'e v idr io .

De ce ra ............................................................ 30 partes.
De mastique....................................................15 id.
De a s f a l t o ............................................  7  id.
De trem entina........................................  2 id.

.6 8 .— O tro m u y  bueno p a r a  el m ism o  efecto.
•

De mastique....................................................15 partes.
De trem entina........................................  7 id.
De aceite de espliego.........................  4 id.

Se funde todo áfuego  len to , se revuelve bien y  se deja enfriar 
p a ra  guardarlo.

69 ,— C eras b la n d a s p a r a  g ra b ad o res .

\  .* De sebo.....................................................
De cera amarilla...................................

Se funde reunido y  se guarda p a ra  usarlo. 

2 .» De cera amarilla. 
De aceite común.

3.* De cera amarilla. 
De treinentina. .

1 parte .
2  id.

5 partes. 
1 id.

4 partes. 
1 id.

4 .‘ De c e ra   500 partes.
De trem entina ........................................  30 id.
Do aceite común. . . . . . . .  30 id.

Ayuntamiento de Madrid



T E L A S  ER CERAD AS.

Las telas enceradas son de mucho interés por las aplicaciones cpic 
reciben y  por eso nos ha parecido conveniente dar una idea de la 
preparación de estas telas por la  analogía que tienen con los b a r -  

mees
Los encerados pueden dividirse en dos clases : una comprende los 

encerados de adorno, que sirven de alfombras, tapetes de mesa, etc., 
estos están pintados con diversos adornos de colores: la o t r a , com­
prende todos aquellos que solo se emplean en preservar los objetos 
de la humedad durante los viajes y en otras machos casos; aquí se 
incluyen los hules finos trasparentes y ios mas ordinarios, lodos es­
tos tienen generalmente los fondos lisos. I 1 I j

Las telas que se emplean en esta fabricación, son las de algodón, 
cáñam o, s e d a , la n a ,  e t c . , según la  « " “ r a q u e  se necesita , y  se b a i -  
nizan por un lado generalm ente, a escepcion de las de seda que for­
man los hules v  se barnizan por ambos lados. •

De todos modos, deben siempre elegirse las mas tup idas, lisas o
iguales de grueso en el tejido. as /.i

Lo primero que se practica para el encerado de las le las , es el 
ponerlas muy es tiradas , ya sea por medio de bastidores, y a  c la ja "  
L a s  sobre un tablero. Sino alcanzan para el objeto a que se han de 
destinar los anchos comunes de las te la s , se ra  preciso coserlas antes 
de estirarlas de modo que la costura no presente eminencia por la 
ca ra  que se ha de barnizar. P reparada de este modo y bien estirada, 
se procedeá encolarla , cuya operación esta reducida a apar  los poros 
de ?a tela v  á  formar una superlicie lo mas p lana.posib le, p a ra  que 
reciba las capas de barniz que se la han de sobreponer El encolado se 
hace con u n í  mezcla de engrudo y un  poco de <̂ "1“  f
tela se ha de aplicar á  las alfombras; pero cuando se la destina a  las 
cubiertas de m L  y otros adornos de esta  clase, se  cuece simiente de 
linaza e n a g u a  y  con la papilla que resulta s e d a  a la  tela. Algunos 
hacen uso para W c  mismo objeto de la harina de linaza, con la cual 
f b r m n  rn 'cng rudo  á propósito, que siempre es mas economico que 
el primero Luego que se ha terminado esta operación se cubre la  tela 
con una pasta espesa de aceite de linaza y  litargirio. Esta pasia se es- 
Uende o K a  S a  por medio de un cuchillo ancho de acero cuyo 
corte s S  ronm pero que forme una linea bien rec ta  y. no tenga nin- 
S  mella J a r l  que \ l  pasta quede bien estendida y  sin cordoncillos. 
^  d S p u c s  q í e  5 sla capa se lia secado se la  apomaza bien y  se es­
tiende o tra  capa igual á  la  an ter io r , que se apomaza también después 
de seca. P a ra  las cubiertas de mésa bastan estas dos m anos, pero 
p a ra  las alfombras se necesitan siete ca p as , que se distribuy en po 
niendo cuatro en la ca ra  por donde se han de aplicar los coíores. y  tres 
por el revés. Cada mano de estas necesita tres 6 cuatro días eu  ve­
rano , para  secarse , por lo cual necesitan treinta días e j e n d e r  
y  hacer secar estas capas. Esta desecación se verihca a l aire libro, 
haciéndola sufrir lodos los cambios de temperatura.
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Algunos hacen uso de estufas, pero no es lo mas conveniente por­
que no circula también el a i r e ; pero si en vez de esto se colocaran 
las telas en un recinto á  propósito , por el cual se hicieran pasar cor­
rientes de aire  caliente á  unos 30 á 35 g rados, se obtendría induda­
blemente mejor resultado , porque la rapidez con que pasaría el aire 
seria  equivaicnlc al aumento de temperatura.

( S e  co n tinu a rá .)

HERIDAS.

{  C ontinuación .)

P ic a d u ra  de la  v íb o ra  com ún .

P a ra  la curación dé esta picadura aconsejan los autores tres me­
dios, que pueden ponerse sucesivamente en ejecución. El primero, es 
evitar que se introduzca el veneno eu la masa 3c la sangre; el segundo, 
neutralizarle en la misma herida para  que pierda sus propiedades 
venenosas; y el tercero, combatir sus efectos cuando se supone que ba 
sido absorvi'do. Para  el primer caso, esto e s ,  para evitar el que se 
propague á  la masa de la sa n g re , aconsejan la ligadura entre la par­
te  herida y  el corazón , siempre que el sitio lo pe rm ita : pero esta 
precaución no produce lodo el resultado que se supone, y hasta pue­
de muy bien ser pelig rosa , porque la mala circulación puede ocasio­
n a r  la  gangrena. Ademas c veneno se propaga á pesar de esta com -

Sresion; yo me ligué el dedo fuertem ente por encima de la picadura, 
espues 3e haberm e sajado con un cortap unías la parle  herida para 

espulsar el veneno con la salida de la s a n g re , y  no pude evitar la co­
municación con lo in te r io r , porque ia mano y el brazo-conlinuaron 
hinchándose, csperimenlando al mismo-tiempo unos dolores irresisti­
bles. El uso de la ventosa, que también aconsejan, me parece mas 
oportuno, jKirque al mismo tiempo que comprime todos los alrededo­
re s  de ia h e r id a , ostrae la sangre por la misma presión interior de los 
humores líquidos que tienden á  ocupar el vacío oe la ventosa. La apli­
cación de este remedio es muy fácil en todas p a r le s ,  puesto que basta 
para  ello encontrar un v a s o , eícara ó ta z a , siempre que la boca de 
estas vasijas sea menor que el ancho del miembro donde se ha de 
ap l ic a r , porque es de todo punto esencial el que el a ire  no pueda en­
t r a r  por dicha boca. P ara  aplicarla hasta echar dentro un papel e n -  , 
cendido ó unas estopas, y  cuando están ardiendo bien, aplicarla boca
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dcl vaso á la p a r t e , comprimiéndola contra la carne, para  que el aire 
esterior no pueda tener en tra d a : cuando se advierte que el vaso se 
ha pegado á la c a rn e ,  se  le deja. El fuego que se pone dentro del 
vaso no causa efecto ninguno desagradante, porque se apaga en 
aquel acto por falta de aire.

Las sanguijuelas aplicadas en la parte  herida han dado también 
buen resultado muchas veces para este prim er tratamiento.

E n  el segundo caso , que consiste en neutralizar el veneno en la 
h e r id a , se aplican algunas gotas de amoniaco liquido sobre la misma 
h e r id a , pero es necesario para conseguir el que esta sustancia se 
ponga en contacto con el veneno, prolongar mas la herida hácia uno 
y  otro lado, y  esto es bastante penoso, y tanto mas por el endureci­
miento que toman los tejidos en aquella parte . De lodos modos, debe 
frotarse á menudo la herida y sus alrededores con el amoniaco líqui­
do , y aplicar sobre (oda aquella |>arte paños de aceite de olivas. Si 
á  pesar de esto la hinchazón no cediese, se aplicarán cataplasmas 
emolientes de malvas ó de iiialvabisco, ó bien paños empapados en las 
aguas de estos cocimientos.

En el te rcer  ca so , cuando el veneno se ha comunicado al interior, 
deben , ademas de las fricciones con el amoniaco y las cataplasmas 
que he indicado, adm inistrarseiulerionnenle de diez á  doce gotas de 
amoniaco en un vaso de agua azucarada, y  esto repetirlo cada media 
hora hasta conseguir un sudor copioso, que siempre se consigue 
aunque con dificultad.

Lno de los remedios mas dicaces contra la picadura de víbora es 
el cauterio , ijue rara vez se deja de ap licar, bien sea por medio de 
los ácidos fuertes , bien por un hierro hecho ascua. P a ra  aplicar el 
cauterio , que debe hacerse lo mas pronto posible, es necesario esca­
rificar la herida ó prolongarla un poco á lin de que el cauterio se pon­
ga perfectamente en contacto con lodos los puntos afectados; hecha 
esta escarificación se mojan unos algodones ó un pincel en cualquiera 
de los ácidos fuertes, en el árido liidroclórico por ejemplo, y  se des­
carga sobre la herida procurando que toque á  todos los puntos descu­
biertos • estü se practica sin repetir la acción de mojar os algodones, 
porc lie es un acto muy doloroso v debe ejecutarse con la mayor pron- 
Utun posible.

Otro modo de producir el cauterio y mas eficaz a u n , es por me­
dio de la pólvora; para esto se ponen sobre la  herida escarificada algu­
nos granos de pólvora y se los aplica el fuego, por cuyo medio se 
irocfiice una acción pronta que siempre mortifica m enos; pero si no 
lubiese á  mano ninguno de estos recursos, se pondrá un  hierro cual­

quiera a! fuego hasta f ue se ponga enrojecido, y entonces se aplica­
rá  prontam ente sobre a h e r id a , haciendo insistir un momento para  
quedar seguros de que se ha cauterizado toda la p a r l e ; pero es nece­
sario no comprimir mucho el hierro contra la  h e r id a , porque la ac­
ción desorganizadora del fuego pudiera muy bien penetrar demasiado 
ó interesar algún tendón ú  otro miembro principal, si la herida estu­
viera en un sitio delicado. Este caulcrio es el mas eficaz de lodos.

En nuestro clima, al'orlunadamenle, no tenemos animales vene­
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nosos mas dañinos que los que liemos espuesto, y  ya  se 'observa que 
ra ra  vez causan la  m uerte , particularmente acudiendo con tiempo.

En algunos puntos de América se cria una culebra conocida con 
el nombre de cascabel, á causa de un sonido particular que forma 
cuando agita la co la , con unos especies de anillos que tiene sueltos 
de c ieno  modo eu aquel punto, y  que hace vibrar por medio de la

*^ 'E slascu leb ras  tienen un veneno sumamente activo, y  sus morde­
duras son tan peligrosas que causan generalmente la m uerte en po­
cas h o ra s ; por lo cual es necesario que ei remedio se aplique inme­
diatamente si se ha de salvar e! individuo, y  aun asi no suele conse- 
■juirse muchas veces. Se ha visto caso de m order a  un caballo y mo­
r ir  en el espacio de-pocas h o ras , y  se asegura que un  perro  inuno en

remedio para  esta clase de mordeduras es el mismo que el que 
se aplica para  la  de la v íbo ra , con la diferencia de exigir mucha mas 
prontitud en la aplicación.

D e l  v iru s  in troducido  p o r  la  m o rd ed u ra  de an im ales rabiosos.

La rab ia  es producida las mas veces por las mordeduras de los 
nerros lobos, zo rras , gatos v aun por algunos animales hcrvíboros, 
Dcro el mas propenso á  esta clase de enfermedad es el perro.

Cuando el perro  está afectado de esta enferm edad, presenta al 
cunos sln loroasquees muy conveniente dar á  conocer , para  preca­
v e r  con tiempo ios accidentes desagradables que acontecen con fre­
cuencia por falta de estos conocimieDlos. . . . .

Cuando el perro  está afectado de la rabia se presenta tr is te  y  apa­
tice no le estimulan las caric ias , tiene indiferencia al agua y  a  os 
alimentos Y maniliesla con frecuencia propensión a morder a  todos los 
obietos. Sus ojos están siempre húmedos y  legañosos; suda mucho, 
vertiendo este sudor por las p a ta s , y  el pelo de su dorso esta casi 
siempre herizado. Todos los perros huyen de e l , y como por un ins­
tinto se apartan  de todos los objetos a  que b a  tocado con su boca.

El furor del perro rabioso aumenta de día eu d ía , y  a veces sue­
le acometer á su mismo amo: tiene un andar inc ierto , rnanifiesta hor­
ro r  al anua v  á cuanto brilla asemejándose a  este liquido; se agita 
m ucho , y  por último , cae en un  gran abatimiento que term ina por

la  ocasiones en que la rabia en los perros se anuncia
nnr el trastorno que se advierte en sus hábitos comunes.

No siempre á  los síntomas indicados acompaiia el horror al agua, 
Dorque se han visto á muchos perros acometidos de esta enfermedad 
L ro e r  y beber agua sin ninguna dilicultad, por esto no hay 
se aun cuando á lo s  demas síntomas falle e s t e , que algunos le tienen

por constante.-
^  R a b ia  en el hom bre.

Hasta el presente es dudoso si la rabia puede ó no desarrollarse
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espontáneamente en ei hom bre, ó si es ínilispensable que para  su 
producción in te rvénga la  inyección de un virus por la  m ordedura  de 
un  perro ú otro animal rabioso; pero dejando esto a p a r te ,  es cier­
to que cuando un  hombre ba sido mordido por alguno de los animales 
y a  espresados que se encuentran afectados por Fa r a b ia , esperinieu- 
ta  los primeros síntomas de esta enfermedad á  los treinta ó cuarenta 
d ias, aunque hay autores que asegurair puede permanecer oculta 
hasta los tres meses y otros por espacio de algunos años; pero todo 
esto es m uy dudoso, y lo que si puede asegurarse es, que la imagina­
ción del inSividuo tiene grande inlluencia para  el desarrollo de la en­
fermedad asi como para su curación. La idea de que el animal que ha 
mordido está rabioso no se aparta comunmente de la memoria del he­
rido , y  esta idea es suficiente por sí sola p a ra  escitar la aparición de 
la enfermedad. Tal es la inlluencia de la m ente , que se cuentan algu­
nos casos de personas rabiosas que han curado sin mas que presen­
tarles bueno el animal que les había mordido.

( Se  coníiniwrrf.^

S E C C I O N  Q U I N T A .

S O l iR K  ü  M O V l í l I E ^ T O  Y  R I R E t C I O J i

(  Continuacio ji.)

Recapitulando, p u e s ,  nuestras observaciones, podemos decir' 
que las a l a s , las a le ta s , las ruedas y  los rem o s , ausihados del timón 
ó de la co la , mueven y dirijen convenientemente al a v e , al pez ó ai 
barco , por la común razón de que al funcionar como palancas, lo ha­
cen de manera que lo que obran en sentido favorable al movimiento 
esforzándose sobre los )mnlos de apoyo, no lo deshacen ni contrarían 
ai renovarlos.

Ahora b ie n : generalizando un  poco esta id e a , no será racional y 
lógico esperar  que consigamos también mover y  dirigir Jos globos 
aereostálicos siempre q u e lo s  dotemos de unas cosas que obren ó equi­
valgan á  rem os, ruedas, alas ó a le tas , con su asociado el limón ó la 
cola? S í; y  eternam ente sí. Causas análogas siempre y por siempre, 
producirán efectos semejantes.

Ya tenemos pues completamente descubierto el camino que debe­
mos seguir para  llegar al punto que deseamos. N uestro quehacer está 
ya  reducido á bnscar con afan y  con perseverancia unos instrumentos 
q u e  validos de la resistencia ¿  impenetrabilidad del aire impelan al
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globo hacia adelan te, pero que sean tales que no le hagan retroceder 
ó desandar lo andado , cuando vuelvan á  colocarse en el punto con­
veniente para repetir el empuje propulsivo.

A m¡ me parece i 
cometido, iinasbálhii

ue desempeñarian satisfactoriamente este doble 
as vertica es situadas en los costados del apara ­

to ,  como lo están las alelas de los peces, las cuales al ir  hácia delan­
te  ó sea á renovar los pimloí de apoyo , se abrieran para  que el aire 
no las resistiese', y  evitar por este medio que el globo retrocediera lo 
que hubiese avanzado al ir las mismas bálbulas cerradas y  con fuer­
za de delante á atrás. Estas serv irianpara  mover al globo; y para  di- 
rijirlo ó regiilari'zar su movimiento, una tercer a l a , también vertical 
pero no balhalada, colocada en la parte  superior del ap a ra to ,  ó sea 
aquella que corresponde á la popa de una lancha.

Antes de pasar ade lan te , séame permitido mauiCcslar la descon- 
líanza que tengo de poder esplicar y  describir con la claridad que 
corre.sponde, las ideas é instrumentos que rae propongo dar á  cono­
cer. A i habilidad para  esplicarme es muy poca, y  mucha la que se 
necesita para  trasmitir á otros con exactitud , con sola la escritura ó 
la palabra , la idea verdadera de una cosa jamás vista ni oida. Confio 
en que algo rae ayudará á ello mi m aquinila , aunque tosca ó imper­
fecta , y  lo demas lo suplirá la sabia penetración de los que examinen 
á  esta y  el presente escrito , á los cuales desde ahora pido que rué 
perdonen todo el trabajo que les ocasione mi cortedad.

l ie  dicho que los globos, como cualquiera o tra  máquina viva ó 
m uerta , no pueden poseer la locomocion espontánea, sino en virtud 
del juego de una ó muchas palancas que lleven en sí mismos, forman­
do parte integrante de su todo: y viniendo á  la  de los cuerpos tlotan- 
tc s ,  hemos visto que sus palancas funcionan con ciertas condiciones, 
sin las cuales su trabajo seria completamente infrucl.uoso. Pregunto 
yo a h o ra ; ¿re im en  estas condiciones las alas balbuladas que yo pro­
pongo para  los globos aereosláticos'? Veamos lo que nos dice la teoría.

Pero  antes es preciso que reconozcamos estas a las , v a l  efecto 
voy ádesc rib irlas ,  no tales como deberán ser cuando se hayan  de 
poner á un globo destinado realm enleá la  navegación, sino como bas­
ta rá  que sean para  dar una ideadesu  roecanisraoy modo de funcionar.

Imaginemos un marco de madera de figura trap e c ia l . con un  en­
garce ó mortaja por todo su borde interno, como el de los marcos de 
ventanas y  p u e r ta s : acomodemos á uno de los lados mayores de este 
trapecio con unas alguacitas una lámina de hojalata ó uc cuakjuicra 
otra cosa que llene toda la \m . del m arco , y  se ajuste con exactitud 
en su en g a rc e , como las puertas se ajustan en el suyo , y  que quede 
como ellas libre por tres de sus cuatro la d o s , para poder abrirlas y 
cerrarlas girando sobre las alguazas. Fijemos este marco asi dispues­
to V por m centro del lado opuesto al de las alguazas á  la eslrcmidad 
de un marco la rg o , y levantéiposlo en alto un día de v ien to , de fren­
te  á la corriente, cíe m anera  que la columna de aire que choque 
centra la lámina la pueda abrir y le.vanlar. Al instante veremos que 
el aire se ab re  paso fácilmente al través del m a rc o , y  que podemos 
m antener á éste levantado sin grande esfuerzo. Pero  hágase al revés;
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lóngase el marco de modo que el aire  en lugar de abrir  ó Icvanlar la
ámiua la cierre y  apriete mas y  mas contra el engarce , y  veremos 

que pronto el ímpetu de la corriente nos tira el marco al suelo, sin 
que puedan impedirlo todas nuestras fuerzas.

Supongamos que en lugar de fijar el mango en el lado opucslo al 
de las alguazas, lo bernos fijado eu el menor ó mas corlo 'deí trape­
cio , y  que im día de calma lomando el mango por el eslromo libre lo 
tendemos liorizonlalraenle, y  principiamos á mov'erlo de derecha á iz­
quierda y vicc versa. Si asi lo hiciéramos observaríamos al momento 
que al ir el marco en sentido favorable á  la apertura  de la lámina, 
poco ó ningún esfuerzo teníamos qúc hacer para  hacerle recorrer lodo 
el semicírculo en este seulido; pero al v o lv e r , cerraudo c! aire  mis­
mo repentinamente la lám ina , enconlrariamos una gran  resistencia 
en la columna gaseosa que cogiésemos con ella por dolante, v no lo­
graríam os sino con mucho trabajo liaccr recorrer el marco ai semicír­
culo en este otro sentido.

Figurémonos ahora que tenemos á la vista flotando en la atmósfe­
ra  un g lobo, á  cuyos costados están acomodadas de un modo conve­
niente las bálbulas que acabo de describir. Supongamos también 
que la atmósfera está en completa caim a, y  que el globo permanece 
enteramente quieto. Si en este instante empuñando los mangos por 
los estreñios Ubres llevara el aereonauta con celeridad los marcos há- 
cia adelante y  los volviera en seguida con igual presteza hacia atrás, 
observaríamos indudablemente que en el primer tiem po, cediendo 
las láminas al cmpnjo do la  columna de aire contra que habían choca­
do, se abrían sin producir apenas en el aparato movimiento sensible 
de retrogresión; pero que en el segundo, cerrándose estas mismas lá­
minas con celeridad en ei momento mismo de declararse el retroceso 
de los marcos, y queriendo estos cerrados abrirse paso bruscamente 
con toda su ancha superficie al través de la masa atmosférica, les 
oponia éste la resistencia necesaria para  servirles de punto de apoyo 
sobre que esforzarse para hacer resbalar el todo hacia adelante. Esto 
no podria menos de suceder así, por razones tan obvias, que sería 
impertinencia el recordarlas. Es á todas luces evidente que estas bá l-  
bu as no obrarían del mismo modo al ir  abiertas que al volver cerra­
das : habría una grande diferencia, y  esta diferencia es precisamente 
ia que buscamos, porque es ia  misma de los remos, de las ruedas, de 
las alas y  de las a elas en su doble juego activo y pasivo alternativa­
mente. Ño c a b e , pu es , duda acerca de la posibilidad de dar por este 
medio movimiento á las globos aereostáticos.

En cuanto á la intensidad de este movimiento ó sea si lograrán ó 
no los globos m archar contra el viento, oí ver la portentosa suma de 
f u e r p  favorable al movimiento que he observado en las diminutas, 
frágiles é imperfectas alas, mal construidas y  tardamente movidas 
de que hasta ahora me he servido en mis espc'rimentos, v al ver ipie 
los peces y  las aves cousigiicii moverse contra corrientes íiaslanlc rá­
pidas, por analogía me atrevo á esperar que si. Eu mi concepto lodo 
dependerá del grado de perfección que llegue á darse á la onnslruc- 
cioii globislica en todo aquello que tenga relación con el movimiento
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como os la figura del globo y  barqu il la , la do las alas, su disposición, 
número de pares y  mecanismo que baya de moverlos y  de la p c n  , 

é i n S ^ ^  (lue lleguen á adquirir los ae reonautas , que 
npfpsariametite fiabrá de ser mucha cuando el ejercicio sea mucho, 
metódico y dentiricamcute calculado 
p a ra  esto veo es la frágil naturale-/.a del f  
tir«P rrmtra las corrientes veloces, en lo cual las aves y  ios peces
con su fuerte estructura aiialóniica , harán § ^ 5
bus Sino fuera por eso , el multiplicar el n u m e p  de pares ue alas, 
oara  aue iu<»ando en sentido alternado resulte siempre uno , 
f n p n n f  p K v i d a d  positiva, V el darles en su movimiento toda a

podemos marchar contra las mas suaves brisas ^ t>empo y  ^  estu 
(ilf> niiiíá nos enseñarán a dar al casco del g lobo, sin perjuicio ue su

i i ¿ ? e " c i E  f u r Slos al"o mas fuertes : pero nunca llegaremos a dommar los luriosos 
I q u &  com Tei porque ei Srle es y  sera siem pre inferior a

" e ' g í i d o  e! movimiento dé los  globos, su 
caminarlos en un sentido determ inado , va es mas fácil. E s  m uy tre 
S f e  ver I n  el lenguaje com ún . en los periódicos v  aun en las obras 
científicas , enteiam ente confundido el, movimiento de los g 'jbos 
su dirección, teniéndolas por ""sas sinónimas pero on ^ ^  
distintas si bien tan  íntimamente relacionadas en tre  s i ,  que es muy 

S r e n  ciLto^^^^^ t l f  indar los «"« t
cias F.l movimiento se define por el cambio de posición que csper 
menta un cuerpo con respecto á los que lo rodean, y  cualquiera co­
n o c e r á  i u e e s r n o p  ser dirección; pues para  que c u e ^ o  se 
riiriiahácia un punto ó hácia otro cuerpo, 110 basta que cambie d e p o ­
sición con respecto á é l , no basta que se m u ev a , porque este "JO''*- 
S n l o  p u 3 ? m u y  bien tender á afcjarlos en vez 5e rcum rlo En el 
asunto a^ue nos ocupa se concibe que el movimiento por si solo y en 
nbstracU) considerado, de poco nos servirla sino hubiese algo que lo 
JeguS arr?^ ^ ^^^ ^ ^^  algo ís  la dirección. Mas dejando a un lado su­
tilezas que no hacen ahora al caso, volvamos a  nuestro tem a. , 

Como medio de dirijir ó encaminar los globos en su movimiento 
por un rumbo determinado á  voluntad del
npomndarlps en la pa r le  posterior una lamina vertical p m e jan ie  a
“ sT l" a s !S v o  n X  b á lL la  como ellas, que
d e  la cola en las aves y  pec es , v  del limón en los barcos.

S u p o n i o s  pues :quc unglobocomplelam enlepertrechado m a r-
phi e n '^ f S  rcc a por una atmósfera quieta hácia un punto cardinal, 
el O ñor e S l o  Y que en el camino tiene que variar de dirección 
hácia el S. Para  conseguirlo no tiene que hacer mas el aereonauta 
que volver el limón hácia dicho lado lo nastante para  que lo que p o -  

2 araos considerar como proa del globo se f ^ r í r S L
tecida: conseguida esta , si la atmosfera esta jo  ' b
que vuelva á  colocar e! timón en su posición y P ^ X . d o  un
contrario el globo seguiría girando lodelmidamenle, doscrilucndo un
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circulo mas ó menos grande, según la abertura del ángulo que el ti­
món formase con el globo.

La razón de f[ue un glohu haya de girar  en todos sentidos , hasta 
contrainarchar si es,necesario, mediante el juego de su tim ón , es 
muy sencilla y  comprensible. Cuando un globo marche en linea recta 
con su timón en posicionnatiiral, todas las fuerzas laterales que obren 
sobre él serán exactamente iguales por ambos lados , y el globo en 
equilibrio en tre  ellas proseguirá su marcha sin inclinarse á un lado 
m  á o tro : pero en el momento que el limón se mueva hácia un lado, 
como cogerá por delante una columna de aire  tanto mas resistente 
cuanto mas rápida sea la marcha dcl globo, se turbará el equilibrio 
por este lado, y el todo, cediendo á una fuerza que ninguna otracon- 
t ra r ia ,  se volverá hácia aquella parte ; y  seguirá volviéndose circular 
e indefinidamente hasta que el timón vuelva á ocupar su posición 
neutral para restablecer el equilibrio primitivo, lo cual verificado, el 
globo seguirá definitivamente por el rumbo que marque la proa en el 
momento de hacerse neutral la infiuencia de timón. Esto suponiendo 
en quietud á  la atmósfera; porque si esta se hallase agitada, enton­
ces las cosas y a  pasarían de otro modo, pues para  marchar oblicua­
m ente á la com en te  habria que conservar el timón también en posi­
ción oblicua respecto del globo.

Si yo fuese un gran mecánico, ahora podría lucir grandem ente 
mis conocimientos, espianando las teorías que no hago mas que apun­
ta r  ; pero la cortedad de mis alcances no me permite profundizar mu­
cho las cuestiones, y  me tengo que contentar con esponerlas de un 
modo vago y  general, que es como las concibe mi cerebro. Eor otra 
p a r te ,  en este escrito solo me propongo dejar consignado lo mas esen­
cial de mis ideas, seguro , como estoy, de que si ellas son verdade­
ras  , lo serán no solamente por las triviales razones que yo alcanzo, 
porque están ai alcance de todo el m undo, sino que también por otras 
nnichas ocultas á  mi ignorancia, pero patentes á la penetración y  s a -  
bidiwia-de las ilustradas personas que examinen este trabajo.

Asunto es este que ofrece vastísimo campo á  los cálculos, medita­
ciones y  estudios serios, pero yo no quiero engolfarme ahora en teo­
rías prem aturas que á su tiem po , es decir, cuando puedan someterse 
á  la debida esperimentacion, serán m uy oportunas y  darán  quizá 
magníficos resultados, pero que ahora solo serviriau para  aum entar 
confusión. Yavamos despacio y  con órdcn, pensemos primero en lo 
primero, que después la misma práctica nos irá indicando los puntos 
á que hemos de dirigir nuestra mira para reformar lo existente ó in ­
ventar lo que falte para el mejor y  mas seguro uso de estas importan­
tes máquinas. No queramos hacerlo lodo en un dia , porque sobre no 
conseguirlo nos espondremos á fatigar nuestra imaginación en té rm i- • 
nos que delire lastimosamente en vez de discurrir con provecho.

Conozco que para que la navegación atmosférica sea una cosa v e r ­
daderamente útil y dé al mundo ios opimos frutos-que puede d a r , no 
basta que los globos tengan movimiento y  dirección, conozco ipie ne­
cesitan ademas ser baratos, para  que sus servicios no se esquiven por 
lo costosos. Conozco que es necesario prevenir y  atenuar mucho los
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ries"’os que pueden correr sus tr ipulantes, lanío en cl aire como en  
la tierra v en el agua al descender de grado ó por fuerza , pues serán 
V con razón , tenidos en poco mientras el montarlos sea una empresa 
tem eraria . Conozco que mientras no so emancipen del hidrógeno y 
ele cualquier otro gas artificialmente producido, quiero decir, mien­
tras tengan que valerse de estos como elementos de su ascensión , ni 
podrán °er baratos ; ni podrán prestar servicios en grande y por com­
pleto • ni podrán destinarse á largas espedicioncs en que sea necesa­
rio remontarse y  lomar tierra alternativamente muchas veces, ni po­
drá  eslenderse su acción mas allá de un pequeño rádio del punto en 
que  se halla el depósito del gas que le dé su ligereza cspecíhca. Co­
nozco , en f in , que todas estas cosas y otras muchas mas que ahora 
¡"•noramos pero que nos las hará  patentes la vista y el uso material y 
real de los globos, son muy importantes y dignas de que pensemos 
luego en lijar sobre ellas mieslia atención; pero también conozco que 
no debemos pensar en todo á la v e z , sino ir estudiando sucesivamente 
las cosas por el órden de su mayor im portancia; porque las fuerzas 
intelectuales del hombre que aun reconcentradas sobre un solo objeto 
son pocas, qué serán si se diseminan sobre muchos y  todos ellos muy 
árduos?

Queda ya  .espueslo lo mas esencial que encierran mis teorías sobre 
el movimiento y  dirección de los globos aereostálicos. Mi invención, 
por lo que se ha v is to , es muy sencilla y  de m uy poco nicrito bajo el 
punto de vista inventivo: mas no por ser sencilla es á  mis ojos menos 

B importante. Para  mí las cosas se aproxiinau mas á la periec- 
d o n  cuanto mas van ganando en perfección. ¿ Qué cosa mas pciiecta 
que la  máquina del Universo? Y sin em bargo, ¡cuán sencillas son las 
leyes que tanta armonía y  perfección producen 1 Tal voz el no hallar­
se en el día mas adelantada la  navegación atmosférica, consistirá, en 
que se hava creído que para  mover y dirigir los globos se necesita- 
han unas niá(iuinas m av complicadas difíciUsdc calcular y ordenar. 
Yo á lo menos puedo decir que en la larga série do mis meditacioiips, 
cálculos y  Rsperiinentos he ido obteniendo m as satisfactorios resulta­
dos á  medida que iba simplilicando las cuestiones y el mecanismo de
los aparatos. , , . ,  ,

Ahora por si antes de aceptar definitivamente mis ideas se las 
quiere sujetar á una prueba fácil y b a ra ta , voy á proponer y  descri­
b ir  una iiiaquinita cuyos resultados convcnocran á  lodos de la verdad 
de mis asertos. A esta seguirá la descripción en sus mayores detalles 
de un globo armado coa arreglo á  las bases < uc dejo sentadas , para 
que si desde luego se quisiese reducir á verdadera práctica mis teo­
r ías,  se sepa un medio, aunque provisional, de conseguirlo.

( S e  c o n t im a r á . )

Ayuntamiento de Madrid
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